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LA PRÁCTICA DE LA INTERPRETACIÓN DE LA 
SAGRADA ESCRITURA

EN JUAN CASIANO1

*XLOOHUPR�-HGU]HMF]DN��2&622

En Casiano se encuentra una doble dimensión de la interpretación, que 
se interesa por una parte en la objetividad del texto y por otra en la capacidad del 
lector, en los sumarios teóricos que jalonan los escritos de Casiano. Estos textos, 
a veces muy breves, ofrecen un material interesante para comprender la manera 
en que Casiano concibe la interpretación. Los analizaremos desde una doble 
perspectiva. En efecto, Casiano elabora un cierto número de principios generales, 
tomados de la tradición, para aplicarlos al texto bíblico. Junto a estos grandes 
principios, enumera un cierto número de distinciones enunciadas bajo la forma de 
imágenes bíblicas. 

A esta primera dimensión que concierne al texto como objeto de la 
interpretación, Casiano añade una segunda perspectiva: la del intérprete mismo. 
Sin duda, es la dimensión más original de su abordaje. En efecto, en función 
del grado de avance del lector, Casiano propone un abordaje diferenciado de la 
noción de interpretación. Hemos podido distinguir tres etapas de este proceso, en 
ODV�TXH�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�DGTXLHUH�FDGD�YH]�XQ�VLJQLÀFDGR�QXHYR��

1  Texto extraído de la tesis doctoral del Autor: Cassien et les Écritures. Utilisation, interprétation 
HW�U{OH�GHV�eFULWXUHV�GDQV�OHV�RHXYUHV�GH�&DVVLHQ��&DStWXOR����SS������������´/D�ÀQDOLGDG�GH�OD�
tesis era la de demostrar que la interpretación no es solo una cuestión de técnicas, sino de teología 
del texto escrito. Lo cual explica la estructura de la tesis, que parte, después de la biografía, de las 
WpFQLFDV�\�PXHVWUD�TXH�HOODV�VRODV�QR�EDVWDQ��SRUTXH�GHSHQGHQ�GHO�QLYHO�GHO�OHFWRU��VRQ�GHÀQLFLRQHV�
GLYHUVDV�GH� ODV� LQWHUSUHWDFLRQHV��\��SRU�HQGH��GH�VX�SURJUHVR�HVSLULWXDO��SDUD�H[SOLFDU�DO�ÀQDO� OD�
teología con el lugar particular del Espíritu Santo. La técnica es el instrumento de algo más, 
que supone una antropología teológica” (nota del P. Guillaume). Traducción del P. Alejandro 
Sanguinetti, osb (Abadía de Cristo Rey, El Siambón, Tucumán, Argentina).

2  Abad emérito de la Abadía de Mont-des-Cats, Godewaersvelde, Francia. 
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Si los criterios objetivos de la interpretación se encuentran en el conjunto 
de la obra de Casiano, no sucede lo mismo con este segundo abordaje, ligado al 
sujeto de la interpretación. Por esto es conveniente concentrarse en la relación 
entre la evolución de la doctrina de la interpretación y la estructura literaria de la 
obra de Casiano. La combinación de los elementos constantes de la interpretación, 
ligados al texto, y los elementos variables, ligados al progreso del lector, permite 
entonces explicar las contradicciones presentes en el texto. De hecho, la función 
pedagógica de la estructura literaria, tal como ha sido puesta en evidencia por 
estudios recientes, permite comprender la articulación de estas dos perspectivas. 

Las claves de interpretación ligadas al texto bíblico

Para abordar la interpretación de las Escrituras, Casiano elabora un 
cierto número de principios aplicables a lo largo de toda su obra y que se pueden 
FODVLÀFDU�HQ�GRV�FDWHJRUtDV��3ULPHUR��ORV�SULQFLSLRV�TXH�VH�DSOLFDQ�DO�WH[WR�EtEOLFR�
considerado como un todo homogéneo. Luego, las distinciones lógicas que se 
aplican a ciertos pasajes particulares y que a menudo se expresan en forma de 
binomios. En primer término, nos interesan los principios que se aplican a todo 
el texto bíblico. 

Los presupuestos generales del texto bíblico

Para caracterizar el trabajo de interpretación, Casiano se sirve de 
categorías provenientes de la tradición interpretativa anterior, tomadas a su vez 
de la cultura antigua. Las invoca como evidencia las que, muy a menudo, no se 
WRPD�HO�WUDEDMR�GH�MXVWLÀFDUODV��VLQ�GXGD�SRUTXH�IRUPDEDQ�SDUWH�GH�OD�FXOWXUD�GH�VX�
época y se imponían como tales. Otras categorías provenientes de la tradición de 
la interpretación escriturística, sin por ello tener fundamento bíblico, insisten en 
el hecho de que una interpretación debe ser “digna de Dios”, que debe ser “útil” 
al lector, y que funciona por analogía, por “mímesis”. 

Dignidad

En la conclusión del artículo que le consagra, M. Sheridan declara que este 
“útil exegético” al que se ha prestado poca atención es “una norma que proviene 
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claramente del exterior del texto de las Escrituras”3. La expresión “digna de Dios” 
se encuentra como tal solo una vez en Casiano, en el libro de las Instituciones, a 
propósito de la cólera atribuida a Dios en las Escrituras: “Cuando oímos hablar 
del furor de Dios o de su cólera” debemos comprender no anthrôpopathós, es 
decir según la bajeza de la turbación humana, sino de una manera digna de Dios 
(digne Deo), que es ajena a toda turbación”4.

De hecho, el contexto más amplio de este pasaje nos indica que se trata 
GH�OD�FXHVWLyQ�GH�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�HQ�HO�VHQWLGR�OLWHUDO�GH�ORV�DQWURSRPRUÀVPRV�
bíblicos. En efecto, Casiano declara: “de la misma manera que no se puede, sin 
un espantoso sacrilegio, interpretar estas expresiones según el sentido literal 
(secundum litteram) a propósito de lo que las santas Escrituras, por su autoridad 
(scripturarum auctoritate��� GHÀQHQ� FRPR� LQYLVLEOH�� LQHIDEOH�� LQFRPSUHQVLEOH��
inestimable, simple y sin composición, es igualmente imposible, sin una gran 
blasfemia, aplicar a esta naturaleza inmutable el dejarse llevar por la turbación y 
la cólera. Pues por la imagen de miembro de esta clase nos es preciso concebir las 
HÀFLHQFLDV�GH�'LRV�\�VXV�RSHUDFLRQHV�VLQ�OtPLWH�TXH�VROR�VH�QRV�SXHGHQ�LQFXOFDU�
por estas palabras ordinarias (usitata membrorum vocabula)”5. Siguen ejemplos 

3  M. SHERIDAN, «Digne Deo», a Traditional Greek Principle of Interpretation in Latin 
Dress, publicado originalmente en L’Esegesi dei Padre Latini. Dalle Origini a Gregorio Magno, 
28e Incontro di studiosi dell’antichità cristiana, Roma, 6-8 maggio 1999, Roma 2000, 23-40; 
reeditado en M. SHERIDAN, )URP�WKH�1LOH�WR�WKH�5KRQH�DQG�%H\RQG, Studia Anselmiana, Roma 
2012, 390-408, 408 (citado en adelante de forma abreviada: SHERIDAN).

4  Instituciones (= Inst.) 8,4. «Ita igitur et de ira dei uel furore cum legimus, non anthropopathos, 
LG� HVW� VHFXQGXP�KXPLOLWDWHP�KXPDQDH�SHUWXUEDWLRQLV�� VHG�GLJQH�'HR��TXL�RPQL�SHUWXUEDWLRQH�
alienus est, sentire debemus» (lo que leemos acerca de la ira o del furor de Dios, no debemos 
entenderlo anthropopathos� �DQWURSRPyUÀFDPHQWH��� HV� GHFLU�� D� VHPHMDQ]D� GH� OD� YLOH]D� GH� OD� FyOHUD�
humana, sino de un modo digno de Dios, que es ajeno a toda perturbación).

5  Inst. 8,4. «,WDTXH�XW�KDHF�VHFXQGXP�OLWWHUDP�QRQ�DEVTXH�QHIDQGR�VDFULOHJLR�SRVVXQW�LQWHOOHJL�
VXSHU�HR��TXL� LQXLVLELOLV�� LQHৼDELOLV�� LQFRQSUHKHQVLELOLV�� LQDHVWLPDELOLV�� VLPSOH[�HW� LQFRQSRVLWXV�
VDQFWDUXP� VFULSWXUDUXP� DXFWRULWDWH� GH¿QLWXU�� LWD� QH� IXURULV� TXLGHP� HW� LUDH� SHUWXUEDWLR� LOOL�
LQGHPXWDELOL�QDWXUDH�VLQH�LQJHQWL�EODVSKHPLD�SRWHULW�FRDSWDUL��1DP�KXLXVFHPRGL�VLJQL¿FDWLRQH�
PHPEURUXP�GLXLQDV�H৽FHQWLDV�'HL�HW�LPPHQVDV�RSHUDWLRQHV�HLXV�VHQWLUH�GHEHPXV��TXDH�QRELV�
QLVL�SHU�KDHF�XVLWDWD�PHPEURUXP�XRFDEXOD�QHTXHXQW�LQWLPDUL» (Por tanto, así como no podemos 
entender estas cosas en sentido literal sin cometer un horrible sacrilegio contra aquel a quien la 
DXWRULGDG� GH� ODV� (VFULWXUDV� GHÀQH� FRPR� LQYLVLEOH�� LQHIDEOH�� LQFRPSUHQVLEOH�� LQHVWLPDEOH�� VLPSOH� H�
incorpóreo, tampoco se puede, sin proferir una enorme blasfemia, atribuir a esta naturaleza inmutable 
la perturbación de la ira o del furor. Por medio de la imagen de miembros corporales debemos entender 
los divinos atributos de Dios y sus operaciones sin límite, que no se nos pueden hacer comprender sino 
mediante tales palabras corrientes).
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como “la boca”, “los ojos”, “el brazo”, los “cabellos blancos” atribuidos a Dios 
en los textos bíblicos y que suponen un sentido adaptado a Dios6. Sin embargo, 
Casiano hace a un lado un examen profundo de la cuestión, explicando que 
no conviene, en un libro como las Instituciones, “explicar todo lo que, en las 
(VFULWXUDV��VH�GLFH�GH�'LRV�HQ�ÀJXUD��SRU�DQDORJtD�KXPDQD��omnia quae de Deo 
humana significatione figuraliter in scripturis dicta sunt explanare)”7. 

Una argumentación similar, con una terminología muy semejante, 
desarrolla el diácono Fotino para oponerse a la interpretación de la imagen y 
OD� VHPHMDQ]D� HQ�*Q� ����� GH� SDUWH� GH� ORV� DQWURSRPRUÀVWDV��(Q� HIHFWR�� ´)RWLQR�
explica que los jefes de las Iglesias son unánimes en elevarse por encima de la 
letra y tomar en el sentido espiritual esta imagen y semejanza”, antes de exclamar: 
´¢&yPR�DGPLWLU�TXH�OD�LQÀQLWD��LQFRPSUHQVLEOH�H�LQYLVLEOH�PDMHVWDG�SXHGD�WHQHU�
algo de compuesto con nosotros, algo análogo a la forma humana que la encierra 
y la limita? Naturaleza incorpórea, sin composición, absolutamente simple, el ojo 
es tan impotente para captarla como el espíritu para comprenderla”8. Ya se trate 
de las cuestiones concernientes a la naturaleza misma de Dios o a las pasiones que 
el texto bíblico le atribuye, es el mismo principio el que funciona. 

Como muestra M. Sheridan, este concepto tiene una larga historia, 
anterior al cristianismo, ya que se lo encuentra en Píndaro, Platón, Aristóteles, 
ORV�HVWRLFRV�TXH�VH�VLUYHQ�GH�pO�SDUD�MXVWLÀFDU�OD�OHFWXUD�DOHJyULFD�GH�ODV�REUDV�GH�
Homero y muy especialmente Jenófanes9. Del mismo modo, la literatura latina 
clásica, con Cicerón, Varrón y Séneca insisten en el hecho de que la ignorancia 

6  Inst. 8,4.

7  Inst. 8,4.

8  Conferencias (= Conl.) 10,3. «&XPTXH� LOOH� QRQ� VHFXQGXP� KXPLOHP� OLWWHUDH� VRQXP��
VHG� VSLULWDOLWHU� LPDJLQHP� GHL� DF� VLPLOLWXGLQHP� ఌWUDGL� XQLXHUVLV� HFFOHVLDUXP� SULQFLSLEXV�
H[SODQDUHWª����©QHF�SRVVH�LQ�LOODP�LQPHQVDP�HW�LQFRQSUHKHQVLELOHP�DWTXH�LQXLVLELOHP�PDLHVWDWHP�
DOLTXLG�KXLXVPRGL�FDGHUH�TXRG�KXPDQD�FRQSRVLWLRQH�XDOHDW�DF�VLPLOLWXGLQH�FLUFXPVFULEL��TXLSSH�
DXH�LQFRUSRUHD�HW�LQFRQSRVLWD�VLPSOH[TXH�QDWXUD�VLW�TXDHTXH�VLFXW�RFXOLV�GHSUHKHQGL��LWD�PHQWH�
non ualeat aestimari» (explicó que todos los obispos de las Iglesias estaban contestes en no 
interpretar a la letra el pasaje bíblico… No era posible sostener que la majestad de Dios por ser 
LQÀQLWD��LQFRPSUHQVLEOH�H�LQYLVLEOH��SXGLHUD�WHQHU�DOJR�FRPSXHVWR�FRPR�QRVRWURV��DOJR�DQiORJR�D�OD�
forma humana que la limitara y circunscribiera. Nuestra mirada, al igual que nuestro espíritu, eran 
totalmente incapaces de captar y comprender esa naturaleza incorpórea, ajena a toda composición, 
absolutamente simple).

9  SHERIDAN, 390-408, ver 392-394. El Autor cita para Jenófanes la obra de W. Jaeger, The 
7KHRORJ\�RI�WKH�(DUO\�*UHHN�3KLORVRSKHUV, Oxford 1947.
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y las pasiones son ajenas a los dioses. Después de la carta de Aristeo, el exegeta 
judío Aristóbulo lo invoca para defender a Moisés contra las acusaciones de 
irracionalidad10. Retomado igualmente por Filón de Alejandría, este criterio es 
DSOLFDGR�D�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�GH�ODV�(VFULWXUDV�SDUD�MXVWLÀFDU�HO�XVR�GH�OD�DOHJRUtD11. 
De la misma manera, es invocado en varias ocasiones por Orígenes en el 
Tratado de los principios12, que transforma este principio teológico en principio 
exegético13, cuando la letra en la Escritura no es “digna de Dios”, es considerada 
defectuosa, y supone entonces la utilización de una técnica que permite corregir 
ese defecto (defectus litterae), gracias a la alegoría14. Esto vale tanto para el 
Antiguo como para el Nuevo Testamento, porque ambos presentan incoherencias, 
que se convierten entonces en el signo15 de la necesidad de investigar un sentido 
más profundo. 

Pero Casiano va más lejos al introducir otra dimensión en el concepto de 
dignidad. Si las Escrituras deben interpretarse en coherencia con la naturaleza 
de Dios, del mismo modo deben leerse considerando la dignidad del hombre 
mismo. Como lo nota M. Sheridan16 a propósito de la interpretación de Rm 7,19-
25, Casiano recuerda que el sentido de las palabras “bien” y “mal” en este pasaje 
GH�OD�FDUWD�GH�3DEOR��´QR�GHEHPRV�MX]JDUOR�VHJ~Q�OD�VLJQLÀFDFLyQ�SXUD�\�VLPSOH�GH�
las palabras (non nuda significatione verborum)”, sino desde el mismo punto de 
vista que él (sed eodem quo ille discutiamus intuitu): debemos tratar de escrutar 
el fondo del pensamiento guiándonos por “la dignidad y el mérito del que habla 
(intellectum quoque eius secundum dignitatem pronuntiantis ac meritum per 
scrutemur)”17. Así, el texto bíblico debe comprenderse de manera coherente con 
la dignidad de su autor humano. 

10  SHERIDAN, 390-408, ver 394-397.

11  SHERIDAN, 390-408, ver 395-396. El Autor cita: J. PEPIN, La tradition de l’allégorie de 
Philon d’Alexandrie à Dante, Etudes Augustiniennes, Paris 1987.

12  ORÍGENES, 7UDWDGR�GH�ORV�3ULQFLSLRV��3HUL�$UFK{Q���,QWURGXFWLRQ�HW�WUDGXFWLRQ� M. Harl, G. 
Dorrival, A. Le Boulluec, Editions Augustiniennes, Paris 1976, 1,2,4; 4,2,9; 4,3,4; 4,4.

13  M. SHERIDAN, 390-408, ver 405.

14  Ibid., ver 406-407.

15  ORÍGENES, 7UDWDGR� GH� ORV� 3ULQFLSLRV� �3HUL� $UFK{Q�, ed. cit., 4,2,9. Esas incoherencias 
son consideradas como «defectus litterae», por las cuales los «inrationabilia» (ta aloga), los 
«inpossibilia» (ta adunata) tienen la función de señal. Ver M. SHERIDAN, 390-408, ver 406.

16  SHERIDAN, 390-408, ver 391-392.

17  Conl. 23,2.
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Este principio explica que los salmos imprecatorios y “otros textos 
semejantes introducidos en los santos libros” deben leerse “como escritos 
únicamente contra los espíritus del mal”. En efecto, no solo sería contrario a la 
“perfección evangélica”, pues “nos enseñarían a no rezar por nuestros enemigos, 
a no amarlos; más aún, nos provocarían a detestarlos con odio implacable”, sino 
sobre todo nos llevarían a “pensar que santos, amigos de Dios hayan hablado 
en este espíritu sería un crimen, un sacrilegio”18. El concepto de dignidad se 
extiende, pues, de Dios a sus amigos. La interpretación del texto bíblico debe ser 
digna de su autor humano. 

A esta dignidad de Dios y de los personajes bíblicos debe igualmente 
FRUUHVSRQGHU�OD�FDOLGDG�GHO�OHFWRU��&DVLDQR�OR�DÀUPD�D�SURSyVLWR�GH�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�
de Rm 7,19-25 cuando subraya que para “comprender las máximas inspiradas por 
Dios como Él quiere lo sean” es necesario no solo “considerar atentamente la 
grandeza y el mérito (statum ac meritum) de los que las han promulgado” sino 
igualmente “revestir, no de palabra, sino de hechos y realmente, de semejantes 
disposiciones”. El concepto de dignidad va entonces, en Casiano, mucho más lejos 
que una simple regla de interpretación del texto, ya que se extiende del autor 
humano al lector del texto, que debe llegar a serle semejante por la experiencia 
(experimentis). Pues “del estado en que nos encontramos” agrega, “depende sin 
duda alguna, la manera tanto de concebir las cosas como de decirlas”19.

En otro contexto, Casiano aborda de nuevo este problema, pero de manera 
totalmente diferente. En efecto, esta vez se levanta contra la utilización demasiado 
cómoda “de las explicaciones alegóricas (allegoricis interpretationibus)20” en 
QRPEUH�GHO�SULQFLSLR�GH�GLJQLGDG��SDUD�HYLWDU�ODV�GLÀFXOWDGHV�SODQWHDGDV�SRU�ODV�

18  Conl. 7,21,7-8.

19  Conl. 23,2. «tunc enim sententias deo inspirante prolatas secundum propositum ac voluntatem 
HLXV� FRQSUHKHQGHUH� SRWHULPXV�� FXP� HRUXP� D� TXLEXV� SURPXOJDWDH� VXQW� VWDWXP� DF� PHULWXP�
SHUSHQGHQWHV�QRQ�XHUER��VHG�H[SHULPHQWLV�SDUHP�LQGXHULPXV�DGIHFWXP��SUR�FXLXV�TXDOLWDWH�VLQH�
dubio vel concipiuntur universi sensus vel sententiae proferuntur» (debemos escrutar el alcance 
GH�VX�SHQVDPLHQWR�SDUWLHQGR�GH�OD�GLJQLGDG�\�PpULWR�GHO�TXH�QRV�KDEOD��(V�PHGLR�PX\�HÀFD]�SDUD�
comprender las máximas inspiradas de Dios y captarlas como Él quiere que lo sean, considerar 
atentamente el estado de ánimo y el mérito de aquellos que las han proferido, situándonos en 
las mismas disposiciones y los mismos sentimientos; y eso no con meras palabras, sino por la 
experiencia. La manera de concebir las cosas, como también de expresarlas, depende del estado 
en que uno se encuentra).

20  Conl. 17,16.
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mentiras de los personajes bíblicos. Después de analizar largamente textos que 
relatan situaciones ambiguas en las Escrituras, concluye: “No podemos renegar, 
ahora que nos urge una necesidad semejante, de estos procedimientos que el 
Antiguo Testamento nos muestra que han seguido los santos, sea porque Dios lo 
TXHUtD�DVt��VHD�SDUD�SUHÀJXUDU�FLHUWRV�PLVWHULRV��VHD�SDUD�VDOYDU�YLGDV�HQ�SHOLJURµ�
pues “los justos y los santos, tanto del Antiguo Testamento como del Nuevo, están 
plenamente de acuerdo sobre estos modos de obrar”21. Siempre en nombre de la 
dignidad de los que obran y hablan en la Biblia, “los justos y los santos”, Casiano 
pide interesarse atentamente en los pasajes bíblicos que relatan comportamientos 
moralmente reprobados y condenados por la Ley22. Pero la distancia entre la 
dignidad del personaje y el carácter objetable del texto bíblico se vuelve entonces 
una indicación para suscitar la investigación sin por ello utilizar la alegoría. 

Es interesante notar aquí que la alegoría no puede constituir, para Casiano, 
un medio para escapar a la indignidad del texto, causada por lo que denomina 
las “dispensationes”, es decir realidades efectivamente acontecidas, “res gestae”. 
Es preciso ante todo buscar el motivo de esos hechos. Pueden tener por causa 
sea la voluntad de Dios (voluntatem Dei��� VHD� OD� SUHÀJXUDFLyQ� GH� PLVWHULRV�
espirituales (praefigurationem spiritalium sacramentorum), sea la salvación de 
vidas humanas (quorundam salutem). Para Casiano, lo que motiva el rechazo 
de la alegoría no es entonces el respeto de la letra del texto, sino lo que llama 

21  Conl. 17,19. «(W�LGFLUFR�GLVSHQVDWLRQHV�KDV�TXDV�YHO�RE�XROXQWDWHP�GHL�YHO�RE�SUDH¿JXUDWLRQHP�
VSLULWDOLXP�VDFUDPHQWRUXP�XHO�RE�TXRUXQGDP�VDOXWHP�VDQFWRV�XLURV�LQ�XHWHUL�WHVWDPHQWR�OHJLPXV�
H[VHFXWRV��LQ�WDQWXP�QRV�TXRTXH��FXP�QHFHVVLWDV�FRDUWDXHULW��QRQ�SRVVXPXV�DEGLFDUH��XW�QH�LSVRV�
TXLGHP�DSRVWRORV��XEL�FRQVLGHUDWLR�DOLFXLXV�XWLOLWDWLV�H[HJLW��DE�HLV�GHFOLQDVVH�FHUQDPXV��TXDH�
SDXOLVSHU�LQWHULP�GLৼHUHQWHV�GLJHVWLV�SULPLWXV�TXDH�DGKXF�GH�YHWHUL�WHVWDPHQWR�SURIHUUH�GLVSRQLPXV�
SRVW�KDHF�FRQJUXHQWLXV�LQIHUHPXV��XW�IDFLOLXV�DGSUREHWXU�YLURV�LXVWRV�HW�VDQFWRV�WDP�LQ�QRYR�TXDP�
in veteri testamento in his oeconomiis sibi per omnia concordasse» (Estas dispensaciones que 
leemos que los hombres santos bajo el antiguo pacto adoptaron ya sea por voluntad de Dios, o para 
OD�SUHÀJXUDFLyQ�GH� ORV�PLVWHULRV�HVSLULWXDOHV�R�SDUD� OD�VDOYDFLyQ�GH�DOJXQDV�SHUVRQDV�� WDPSRFR�
podemos rechazarlos por completo, cuando la necesidad nos limita, ya que nosotros vemos que 
incluso los apóstoles no los evitaron, donde la consideración de algo conveniente los requería; 
mientras tanto pospondremos por un tiempo, mientras primero discutimos aquellos casos que 
proponemos aún sacar del Antiguo Testamento, y luego los presentaré de manera más adecuada 
para demostrar con mayor facilidad que los hombres buenos y santos, tanto en el Antiguo como en 
el Nuevo Testamento, estaban completamente unidos entre sí en estos artilugios).

22  Casiano rechaza de plano la idea de que la prohibición de la mentira no sea un mandamiento 
en Conl. 17,19.
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las “dispensationes23µ�TXH�VLJQLÀFDQ�OD�HFRQRPtD�GLYLQD�R�HO�GHVLJQLR�GLYLQR��/D�
indignidad de los hechos puede encontrarse compensada por la utilidad de esos 
hechos. 

Utilidad

Para Orígenes el concepto de “digne Deo” está íntimamente ligado a otra 
noción, la de utilidad24, que es igualmente, según M. Sheridan, una preconcepción 
fundamental de la exégesis patrística25 y cuya presencia M. Simonetti ha notado 
en numerosos autores26. No se encuentra, en las obras de Casiano, la cita de 2 Tm 
3,16: “Toda Escritura está inspirada por Dios y es útil para enseñar” que es no 
obstante el texto clave a propósito de este principio27. Sin embargo, se encuentran 
en él los elementos esenciales de esta doctrina de los Padres. 

Casiano insiste ante todo en la función de las Escrituras mismas que 
existen “para nuestra instrucción (nos erudire)”, “por nosotros (pro nobis)”, 
pues contiene cosas “que la autoridad de las divinas Escrituras ha destinado a 
nuestra instrucción (divinarum scripturarum auctoritas de his inquibis nos voluit 

23  El término aparece en Conl. 1,8; 1,11; 1,15; 2,13; 2,26; 3,19; 3,22; 4,3; 4,7; 4,12; 6,11; 7,21; 7,22; 
7,26; 8,7; 8,20; 9,34; 11,13; 12,12; 13,6; 13,17; 17,16; 17,18; 17,19; 21,2; 21,9; 22,4; 23,11; Inst. 2,6; 
4,18; 5,40; 7,9; 7,24; De Incarnatione (= DI) 1,5; 2,3; 3,2; 7,7.

24  ORÍGENES, 7UDWDGR�GH�ORV�3ULQFLSLRV��3HUL�$UFK{Q���HG��FLW., 4,3,4.

25  M. SHERIDAN, The Concept of the « Useful » as an Exegetical Tool in Patristic Exegesis, 
publicado originalmente en Papers presented at the Fourteenth International Conference on 
Patristic Studies held in Oxford 2003, SP 39, 2006, 253-257, y re-editado en M. SHERIDAN, 
)URP�WKH�1LOH�WR�WKH�5KRQH�DQG�%H\RQG, Studia Anselmiana, 2012, 177- 182. M. M. MITCHELL, 
Paul and the Corinthians and the Birth of Christian Hermeneutics, Oxford 2012, 1-2 et 79, cf. 
donde el Autor cita la introducción de P. NAUTIN, en 2ULJqQH��+RPpOLHV�VXU�-pUpPLH, Sources 
Chrétiennes (= SC) 232, Cerf, Paris 1976, 136. 

26  M. SIMONETTI, /HWWHUD� H�R�$OOHJRULD��8Q� FRQWULEXWR� DOOD� VWRULD� GHOO¶HVHJHVL� SDWULVWLFD, 
Augustinaum, Roma 1985. Se encuentra el concepto de «Opheleia» en Orígenes en las páginas 
79-80, pero también en Gregorio de Nisa, p. 147, en Diodoro de Tarso, p. 164, en Teodoreto, p. 173, 
en Dídimo, p. 207, en Cirilo, pp. 216 y 220, en Hesiquio, p. 228. Lo que muestra que este concepto 
está ampliamente difundido entre los Padres.

27  M. SHERIDAN, The Concept of the « Useful » as an Exegetical Tool in Patristic Exegesis, 
publicado originalmente en Papers presented at the Fourteenth International Conference on 
Patristic Studies held in Oxford 2003, SP 39, 2006, 253-257, y re-editado en M. SHERIDAN, 
)URP�WKH�1LOH�WR�WKH�5KRQH�DQG�%H\RQG, Studia Anselmiana, 2012, 177- 182, ver 178.
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erudire)”28. Precisa el concepto de utilidad con la imagen del alimento, necesario 
para vivir, tomando quizá esta imagen de Orígenes29. Para expresar la utilidad 
GH�ODV�(VFULWXUDV��&DVLDQR�HPSOHD�OD�PHWiIRUD�GHO�MDUGtQ�TXH�OH�SHUPLWH�MXVWLÀFDU�
la existencia de varios niveles de utilidad: “Se compararía muy justamente la 
Escritura con una tierra rica y fecunda (ideoque satis proprie scriptura divina agro 
opimo ac fertili conparatur)” donde crece toda clase de plantas que se comen con 
o sin preparación, e incluso hierba. De la misma manera “se distingue, parece, 
con mucha evidencia una economía semejante (rationem) en el fértil paraíso de 
las Escrituras (in hoc uberrimo spiritalim scripturarum paradiso)”. Todas las 
Escrituras están hechas para alimentarnos. Nada se pierde, ni la menor brizna 
de hierba, que “consiste en la letra pura y simple (simplicem scilicet puramque 
narrationem historicae lectionis)”30. 

Esta utilidad de las Escrituras no siempre es inmediatamente perceptible, 
supone a veces un trabajo de preparación. En efecto, si “ciertos pasajes resplandecen 
ya desde el sentido literal (in quo ita quedam significatione litterae plana)”, “otros, 
DO�FRQWUDULR��VL�QR�VH�DÀQDUDQ�SRU�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�DOHJyULFD�\�QR�VH�DEODQGDVHQ�
a la prueba del fuego espiritual (si allegorica explanatione extenuata non fuerint 
et spiritalis ignis examinatione mollita), lejos de proporcionar al hombre interior 
un alimento saludable y libre de todo germen malo, iría en su detrimento más 
que en su provecho (quam utilitas aliqua subsequetur)”31. Esta presentación de la 
interpretación de las Escrituras como un “arte culinario”, según la fórmula de 
M. M. Mitchell, se encuentra igualmente en Gregorio de Nisa, en su comentario 
al Cantar de los Cantares y en la 9LGD�GH�0RLVpV32. La función primera de la 
interpretación es pues hacer útil para el lector todo pasaje de la Escritura, incluso 
cuando ello no es inmediatamente perceptible, suprimiendo el aspecto peligroso 
que eventualmente pudiera tener. 

28  Conl. 8,3.

29  SHERIDAN, 177-192, ver 178.

30  Conl. 8,3.

31  Ibid.
32  M. M. MITCHELL, Paul and the Corinthians and the Birth of Christian Hermeneutics, 
2[IRUG��������������YHU�ODV�QRWDV���j���
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Ya que las verdades contenidas en las divinas Escrituras están destinadas 
a nuestra “instrucción (nos erudire)”, nada es inútil33. Por esto Casiano subraya el 
papel pedagógico de la Ley de Mosiés, que ha sido puesta por escrito34, diciendo 
que: “el apóstol nos la presenta bajo los rasgos de un pedagogo, que formaba a los 
hombres y los tenía a su cuidado por temor de que el olvido los llevara a alejarse 
de los principios en los que la naturaleza los había instruido”35. 

7DO�HV� WDPELpQ�HO�ÀQ�TXH�VH�SURSRQH�HO�DSyVWRO�PLVPR�DO�FRPHQWDU� ODV�
Escrituras36. Pues en todo lo que le sucedía al pueblo de Israel, en el Antiguo 
Testamento, “debemos mirar esos acontecimientos como escritos para nuestra 
instrucción (ad nostram commonitionem scripta debemus accipere)”37. Y esto 
vale incluso cuando se trata de narraciones que relatan mentiras y astucias pues 
“el Espíritu Santo, el poner tales narraciones en los libros sagrados no tuvo otro 
ÀQ�VLQR�LQVWUXLUQRVµ38. 

Cuando evoca la salida de Egipto del pueblo de Israel, Casiano declara: 
´WRGR� HVWR� OH� VXFHGtD� HQ� ÀJXUD� � figura) al pueblo judío; la realidad somos 
nosotros, que somos sus testigos todos los días, en nuestro estado y profesión”39. 
(VWD�UHODFLyQ�HQWUH�ÀJXUD�\�FXPSOLPLHQWR�VH�FRQYLHUWH�HQ�OD�FODYH�GH�OHFWXUD�GH�
las pruebas vividas por Israel. Las ollas y cebollas de Egipto expresan el hecho de 
regresar “a las inclinaciones de otros tiempos y a las pasiones primeras”40. Pero el 
uso de esta clave de lectura no se limita al Antiguo Testamento. Cuando Casiano 
continúa evocando el hecho de que de “seiscientos tres mil hombres en estado 

33  Conl. 8,3. Misma idea en Conl. 17,25.

34  Conl. 8,21; 8,23.

35  Conl. 8,23, cf. Ga 3,24. “TXDH�HWLDP�VHFXQGXP�DSRVWROXP�SDHGDJRJXV�YHOXW�SDUYXOLV�GDWD�
IXLVVH�GHVFULELWXU��HUXGLHQV�VFLOLFHW�HRV�DWTXH�FXVWRGLHQV��QH�DE�LOOD�GLVFLSOLQD�LQ�TXD�QDWXUDOLWHU�
IXHUDQW�LQVWLWXWL�TXDGDP�REOLYLRQH�GLVFHGHUHQW” (el Apóstol, por su parte, nos la presenta bajo la 
ÀJXUD�GH�XQ�SHGDJRJR�TXH�IRUPDED�D�ORV�KRPEUHV�\�ORV�JXDUGDED��SRU�WHPRU�GH�TXH�HO�ROYLGR�ORV�
alejara de los principios que la naturaleza les había enseñado).

36  Cf., por ejemplo, Inst. 5,8; 7,25; 10,11.

37  Conl. 5,16. Igualmente en Conl. 3,7; 7,21.

38  Conl. 17,25. “TXDH�XWLTXH�QRQ�RE�DOLDP�FUHGLPXV�FDXVDP�VSLULWXP�VDQFWXP�VDFULV�YROXPLQLEXV�
indidisse, nisi ut istis erudiamur” (Y ciertamente sostenemos que el Espíritu Santo insertó esto en 
el volumen sagrado sin otra razón que enseñarnos con sus ejemplos).

39  Conl. 3,7,6. “WDPHQ�QXQF�TXRTXH�HDP�FRWLGLH�LQ�QRVWUR�RUGLQH�DF�SURIHVVLRQH�XLGHPXV�LPSOHUL” 
(sin embargo, ahora vemos que la realidad se cumple a diario en nuestra vida y profesión).

40  Con. 3,7,6, cf. Nm 11,18; Ex 16,3; Nm 11,5.
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de llevar armas que fueron contados al salir de Egipto, solamente dos entraron 
en la tierra de la promesa” añade enseguida que el Evangelio “concuerda con la 
ÀJXUD�TXH�VH�QRV�GLR�HQ�HO�SXHEOR�MXGtR��PXFKRV�OODPDGRV��SHUR�SRFRV�HOHJLGRVµ41. 
Puede así desarrollar la idea de que el renunciamiento exterior no basta, citando 
1 Co 13,3, para concluir que: “El bienaventurado apóstol no habría hablado de esa 
manera, si no hubiera previsto que muchos, después de haber distribuido todos sus 
bienes a los pobres, permanecerían impotentes para alcanzar las cimas abruptas 
de la perfección evangélica y de la caridad”42. 

3DUD�MXVWLÀFDU�HVWD�DSURSLDFLyQ�DVFpWLFD�GH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�EtEOLFRV43, 
Casiano invoca a Pablo en 1 Co 10,6: “Todo, según el apóstol, les sucedía en 
ÀJXUD��in figura), debemos pues mirar estos acontecimientos como escritos para 
nuestra instrucción (nos erudire)”44��(VWD�́ DVFHWL]DFLyQµ�GH�OD�ÀJXUD�GHMD�D�XQ�ODGR�
los empleos propiamente cristológicos para concentrarse sobre todo en la utilidad 
GH�ODV�(VFULWXUDV�SDUD�OD�YLGD�HVSLULWXDO��FRQÀULHQGR�D�ORV�UHODWRV�GHO�SDVDGR�XQD�
dimensión de actualidad. En efecto, sirven no sólo para enseñar45, incluso cuando 
contienen malos ejemplos, puesto que, “el Espíritu Santo, al poner tales relatos 
HQ�ORV�OLEURV�VDJUDGRV��WXYR�QR�VROR�OD�ÀQDOLGDG�GH�LQVWUXLUQRV�SRU�PHGLR�GH�HVRV�
ejemplos”46, sino también para proteger y curar al que los utiliza como un “conjuro 
(incantatori)”47. 

Tal es la razón por la cual la Escritura utiliza un lenguaje que podemos 
comprender. En efecto, “cuando Dios se dirige a los hombres y pretende instruirlos 
es sus juicios, le es necesario expresarse en términos humanos y conforme a los 

41  Conl. 3,7,7, cf. Mt 22,14. “TXLD�VHFXQGXP�LOODP�TXDP�GL[LPXV�¿JXUDP�LQ�HXDQJHOLR�TXRTXH�
multi uocati, pauci autem dicuntur electiµ��SRUTXH�VHJ~Q�DTXHOOD�ÀJXUD�GH�TXH�KDEOiEDPRV�HQ�HO�
evangelio también se dice que “muchos son los llamados y pocos los escogidos”).

42  Conl. 3,7,6-7.

43  E. A. CLARCK, 5HDGLQJ� 5HQXQFLDWLRQ�� $VFHWLFLVP� DQG� 6FULSWXUH� LQ� (DUO\� &KULVWLDQLW\, 
Princeton 1999, ver 134-136, para la descontextualización de los acontecimientos bíblicos; 137-
138, para el cambio de auditorio; 146-151, para la transposición de la historia de salvación como 
trayectoria ascética.

44  Conl. 5,16. Ver asimismo Conl. 5,18.

45  Conl. 3,9-10; 5,16; 6,6.

46  Conl. 17,25.

47  Conl. 2,11; 18,16.
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sentimientos humanos (necesse est ut humanis verbis et adfectibus eloquatur)”48. 
3HUR� HVWH� OHQJXDMH� WLHQH� LJXDOPHQWH� RWUR� ÀQ�� \D� TXH� SHUPLWH� ´OD� HFORVLyQ�� HQ�
nuestra memoria, de los pensamientos divinos (spiritalis memoriae)” a través de 
la lectura y la meditación49. 

Sin embargo, en la conclusión de su comentario a la parábola del cambista, 
que encontramos a continuación, Casiano pone un límite a esta noción de utilidad. 
En efecto, incluso cuando responden al conjunto de los criterios de una buena 
interpretación, “por útiles y necesarios (quamuis utilia ac necessaria) que puedan 
parecer al presente, si luego afectaran la integridad de nuestra profesión (soliditati 
professionis nostrae)” poniendo en peligro la vida monástica misma, entonces 
conviene no respetarlos. Retomando el pasaje de Mt 18,8, lo comenta así: “Como 
a un miembro necesario, es verdad, pero que escandalizaría, aunque nos fueran 
de tanta ayuda como la mano o el pie derecho, nuestra salvación reclama que los 
arranquemos y los arrojemos lejos de nosotros”50. Esta sombrosa interpretación 
GH�0W�������OH�SHUPLWtD�D�&DVLDQR�DÀUPDU�TXH�KD\�DFWRV�TXH�SDUHFHQ�LQVSLUDGRV�
por las Escrituras, como la caridad de la hospitalidad o el deseo de la clericatura51, 
pero que pueden mostrarse perjudiciales. La utilidad de las Escrituras no 
es entonces absoluta, hasta el punto que a veces más vale no respetar ciertos 
preceptos evangélicos para someterse a la tradición de los ancianos. Debe estar 
sometida “al vigor de la discreción que procede de las palabras y opiniones de los 
ancianos”52. 

48  Conl. 6,6.

49  Conl. 1,17.

50  Conl. 1,20. «TXDH�TXDPXLV�XWLOLD�DF�QHFHVVDULD�YLGHDQWXU�DG�SUDHVHQV�� WDPHQ�VL�VROLGLWDWL�
SURIHVVLRQLV� QRVWUDH� LQFLSLDQW� SRVW� KDHF� HVVH� FRQWUDULD� HW� WRWXP� TXRGDPPRGR� FRUSXV� QRVWUL�
ODEHIDFWDUH� SURSRVLWL�� WDPTXDP� QHFHVVDULXP� TXLGHP�� VHG� VFDQGDOL]DQV� PHPEUXP� HW� TXRG�
GH[WUDH�PDQXV�XHO�SHGLV�DJHUH�YLGHDWXU�R৽FLXP�SURLFL�D�QRELV�DWTXH�DEVFLGL�VDOXEUH�HVW» (Por 
útiles y necesarias que, por el pronto, puedan parecer estas acciones, no obstante, son contrarias a 
la integridad de nuestra profesión y pueden poner en peligro nuestra vida monástica. Ellas deben 
prestarnos la misma ayuda que pudiera proporcionarnos un miembro necesario, por ejemplo, la 
mano o el pie derecho, pero los intereses de nuestra alma exigen que –como miembro que nos 
escandaliza– lo rechacemos lejos de nosotros).

51  Conl. 1,20. Casiano debe hacer alusión a 1 Tm 3,1: (V�PX\�FLHUWD�HVWD�D¿UPDFLyQ��©(O�TXH�
aspira a presidir la comunidad, desea ejercer una noble función».

52  Conl. 1,20. «LG�HVW�GLVFUHWLRQLV�XLP�TXDH�GH�VHQLRUXP�YHUELV�DF�PRQLWLRQH�SURFHGLW» (es decir, 
la fuerza de la discreción, que procede de escuchar y poner por obra las palabras y avisos de los 
ancianos).
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Mímesis

C. J. Kelly, en su análisis de los modelos utilizados por Casiano53, retoma 
el concepto de “mímesis”, inspirándose en el análisis de F. M. Young que piensa 
que este concepto, heredado de la tradición pedagógica antigua, desempeña un 
papel central en la interpretación patrística. Según esta última, en efecto, lo que 
diferenciaría esencialmente a las escuelas de Antioquía y Alejandría no sería 
tanto su manera de considerar la letra y la alegoría, ya que ambas escuelas tenían 
muchos puntos en común, ligados a su común formación retórica, sino más bien 
su manera de concebir la “mímesis”. En efecto, según esta autora, mientras que 
la escuela de Antioquía se limitaba a la utilización de las técnicas de la tradición 
UHWyULFD�FOiVLFD�\�VH�LQWHUHVDED�HQ�HO�DQiOLVLV�GH�ODV�ÀJXUDV��HQWUH�ODV�FXDOHV�HVWDED�
OD�ÀJXUD�GH�OD�DOHJRUtD��OD�HVFXHOD�GH�$OHMDQGUtD��VLQ�GHMDU�GH�XWLOL]DU�LJXDOPHQWH�
este primer abordaje, iba más lejos, tomando igualmente los métodos utilizados 
SRU�ODV�HVFXHODV�ÀORVyÀFDV�\�KDFLHQGR�GH�OD�DOHJRUtD�QR�VyOR�XQD�ÀJXUD�UHWyULFD�
sino también un principio general de interpretación. A través del sentido que cada 
una de estas dos escuelas le daba a la palabra “skoposµ�)��0��<RXQJ�KD�GHÀQLGR�
lo que las distinguía. Mientras que para los exegetas de Antioquía estaba ligada a 
la unidad literaria y a su autor humano, para Orígenes y la escuela de Alejandría, 
dependía más bien del Espíritu Santo y de la realidad espiritual subyacente54. Si 
bien la autora ha matizado luego su análisis55 no por ello es menos cierto que el 
concepto de “mímesis” sigue siendo un elemento esencial de la interpretación de 
los Padres, pues pertenece a la “paideia” tradicional de las escuelas de retórica56.

C. J. Kelly subraya que, como en todos los autores patrísticos, la 
orientación fundamental de Casiano es exegética pero su método, sobre todo 
en las Conferencias, lo aleja de la exégesis tradicional. En efecto, si bien utiliza 
las herramientas de esta para su interpretación, su primera aproximación para 

53  C. J. KELLY, Cassian’s Conferences, Scriptural Interpretation and the Monastic Ideal, 
Ashgate 2012, 15, ver nota 21. Para la utilización del concepto de exégesis mimética de las 
Escrituras en Casiano, ver 101-104. 
54  F. M. YOUNG, Biblical Exegesis and the Formation of Christian Culture, Cambridge 
University Press 1997, Hendrickson Publishers’ edition 2002, 161-185. Para este último aspecto 
ver 183-185. 

55  F. M. YOUNG, &KDSWHU�����,QWHUSUHWDWLRQ�RI�6FULSWXUH, in 7KH�2[IRUG�+DQGERRN�RI�(DUO\�
Christian Studies, Ed. by ͒S. A. Harvey & D. G. Hunter, Oxford University Press 2008, 848.

56  C. J. KELLY, Cassian’s Conferences, 15, ver nota 21. F. M. YOUNG, Biblical Exegesis, 175-
176.͒
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comprender las Escrituras es ponerlas en práctica. La vida del monje es presentada 
como un ejercicio de la “mímesis”57. El principio de esta “exégesis mimética”, 
muy presente a lo largo de las obras de Casiano, funciona no obstante según 
reglas particulares.

Se encuentra muy claramente la idea de imitación en dos pasajes que 
WUDWDQ�HO�UHODWR�GHO�VDFULÀFLR�GH�,VDDF58 de Gn 22,1-1959. El problema no se sitúa 
en el nivel de la relación entre la letra y la alegoría ya que en ambos casos el texto 
de Gn 22 es tomado estrictamente al pie de la letra. En ambos casos, se trata de 
XQ�SDGUH�TXH�YD�D�LPLWDU�D�$EUDKDP�\�D�VDFULÀFDU�FRQFUHWDPHQWH�DO�KLMR�TXH�OR�KD�
acompañado al monasterio. Sin embargo, la evaluación que Casiano hace de cada 
uno de estos dos episodios no es, en absoluto, la misma. En Instituciones 4,27-28 
se trata de una prueba de obediencia bajo el control de un anciano que interviene 
a último momento para salvar la vida del niño y recibe “una revelación de que, 
por esta obediencia” su discípulo “había llevado a cabo la obra del patriarca 
Abraham”60. Por el contrario, en Conferencias 2,7, se trata de la iniciativa 
personal de un monje, “engañado por revelaciones sin número” (revelationibus 
eius innumeris saepe deceptus�µ�GHO�GHPRQLR��TXH�GHFLGH�VDFULÀFDU�D�VX�KLMR�SDUD��
QRV�GLFH�HO�WH[WR��´LJXDODU�SRU�HVWH�VDFULÀFLR�DO�SDWULDUFD�$EUDKDP��ut scilicet hoc 
sacrificio Abrahae patriarchae meritis aequaretur)”61. Este monje se ve entonces 
FDOLÀFDGR�GH�´SDUULFLGD��parricidum)”. 

Estas dos maneras de interpretar el mismo texto bíblico nos invitan a 
considerar con atención las condiciones de la imitación. En efecto, esta no funciona 
automáticamente. En el primer caso, en Instituciones 4,27-28, la imagen bíblica 

57  C. J. KELLY, Cassian’s Conferences, 101. En el índice de su obra, se ve la importancia de este 
tema para nuestro Autor, ya que lo trata en numerosas ocasiones, 3, 14, 16, 59, 101, 103. Subraya 
particularmente la importancia de esta exégesis mimética para el personaje de Job, cf. 51-58.

58  E. A. Clark, Reading Renunciation, 109-110, para la utilización de Gn 22,1-14.

59  En la edición del Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum (CSEL), la cita de Gn 22 
QR�ÀJXUD�HQ�ORV�tQGLFHV�QL�SDUD�,QVW�������QL�SDUD�&RQO�������HQ�FDPELR��HVWH�YHUVtFXOR�HV�FLWDGR�SDUD�
&RQO���������(VWH�HV�XQ�HMHPSOR��HQWUH�RWURV��GH�OD�GLÀFXOWDG�GH�FRQVLGHUDU�HO�OXJDU�GH�ODV�(VFULWXUDV�
en las obras de Casiano. Conl. 13,14 lo cita como un testimonio, una prueba, mientras que Inst. 4,18 
y Conl. 2,7 son un verdadero ejemplo de interpretación monástica.

60  Inst. 4,28. «UHYHODWXP�QDPTXH�HVW�FRQWLQXR�VHQLRUL�KDF�HXP�REHGLHQWLD�$EUDKDH�SDWULDUFKDH�
opus inplesse» (En efecto, le fue revelado en el acto al anciano que por esta obediencia había 
cumplido la obra del patriarca Abraham).

61  Conl. 2,7.
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jamás es evocada antes de los hechos, sino que es el fruto de una revelación de Dios 
DO�DQFLDQR��/D�H[SHULHQFLD�YLYLGD�HV�HQWRQFHV�DXWHQWLÀFDGD�SRU�HO�SDVDMH�EtEOLFR�
TXH�UHFLEH�GH�HOOD�XQD�VLJQLÀFDFLyQ�PiV�SURIXQGD��OLJDGD�D�OD�REHGLHQFLD��(Q�HO�
segundo caso, por el contrario, la voluntad de imitar a Abraham, de la que el texto 
nos dice que es inspirada por el demonio, impide paradójicamente su realización. 
De una manera asombrosa, Casiano parece denunciar no solamente la idea de 
una imitación literal, sino igualmente voluntaria. La voluntad de imitar puede 
ser peligrosa. De la misma manera Casiano también se burla de “algunos monjes 
de los más austeros que tenían el celo de Dios y no la ciencia (zelum Dei, sed 
non secundum scientiam)62”, y que se fabricaron grandes cruces de madera para 
imitar a Jesús, pensando así realizar la palabra de las Escrituras: “el que no toma 
su cruz y me sigue no es digno de mí”63. Nuevamente, el problema no concierne 
D�OD�DFFLyQ��VLQR�D�OD�FRPSUHQVLyQ�GH�OR�TXH�HOOD�VLJQLÀFD��OR�FXDO�VXSRQH�SDVDU�GH�
una comprensión literal de la imitación a otra comprensión más profunda. 

Así, la “mímesis” no funciona como una voluntad, a priori, de imitar un 
modelo, sino más bien como el descubrimiento, a posteriori, del sentido y del 
sabor bíblico de una acción. Como veremos más adelante, lo que importa aquí 
para Casiano no es el hecho de que la acción concreta misma pretenda imitar 
un pasaje bíblico, sino la intención profunda de los que la realizan. En ambos 
casos, lo que lleva irremediablemente al fracaso es el deseo de imitar, en vistas de 
igualar al personaje bíblico. La “mímesis” parece entonces funcionar no como un 
conocimiento, sino más bien como un reconocimiento, a posteriori. 

Cuando habla de modelo a imitar y que debe suscitar la emulación, 
Casiano emplea la palabra “exemplum”. Pero aún aquí, no se trata de imitar al 
apóstol Pablo que “nos enseña con los actos y con el ejemplo, no menos que con 
sus escritos (non solum litteris, sed etiam opere atque exemplo docet)”, sino de 
sacar la lección. Así cuando en Hch 9,6 el Señor manda Pablo a Ananías, más 
que enseñarle él mismo, se trata de dar un ejemplo a todos los que creerían poder 

62  Conl. 8,3. Cf. Rm 10,2. «TXRG�TXLGDP�GLVWULFWLVVLPL�PRQDFKRUXP��KDEHQWHV�TXLGHP�]HOXP�
GHL��VHG�QRQ�VHFXQGXP�VFLHQWLDP��VLPSOLFLWHU�LQWHOOHJHQWHV�IHFHUXQW�VLEL�FUXFHV�OLJQHDV�HDV�TXH�
LXJLWHU� XPHULV� FLUFXPIHUHQWHV� QRQ� DHGL¿FDWLRQHP�� VHG� ULVXP� FXQFWLV� XLGHQWLEXV� LQWXOHUXQW» 
(Hubo antaño monjes, por lo demás, de gran austeridad, que estaban poseídos del celo de Dios, si 
bien no según la sabiduría, que interpretaban estas palabras con una ingenuidad superlativa; tanto, 
que llevaban sobre sus hombros cruces que se habían fabricado con madera. Con ello daban a sus 
SUyMLPRV�PiV�PDWHULD�GH�ULVD�TXH�GH�HGLÀFDFLyQ��

63  Conl. 8,3. Cf. Mt 10,38.



CuadMon 216 (2021) 91-111

106

progresar en la vida espiritual sin maestros, “por temor de que lo que habría sido 
justo en Pablo, no fuera en el futuro un mal ejemplo que alentara la presunción 
(posteris malum praesumptionis praeberet exemplum)”64. La sumisión de Pablo 
se convierte así en un modelo para todos los que tuvieran la tentación de pensar 
que se pueden formar por sí mismos65. 

Casiano desconfía sobre todo de las malas imitaciones y desarrollará una 
verdadera teoría de la “mímesis” en su comentario a la parábola del cambista, 
que corresponde al Agraphon 8766, en las Conferencias 1,20-22. Este texto, 
que mezcla a su vez el discernimiento de los pensamientos y la interpretación 
de las Escrituras, desarrolla una analogía entre la falsa moneda y las falsas 
LQWHUSUHWDFLRQHV��KDFLpQGRVH�OD�YHULÀFDFLyQ�HQ�FXDWUR�QLYHOHV67. 

64  Conl. 2,15. «3DXOXP�TXRTXH�SHU�VHPHW�LSVXP�XRFDQV�HW�DGORTXHQV�&KULVWXV��FXP�SRVVHW�HL�
perfectionis uiam reserare confestim, dirigere ad Annaniam mauult et ab eo iubet uiam ueritatis 
DJQRVFHUH�GLFHQV��VXUJH�HW�LQJUHGHUH�FLXLWDWHP��HW�LEL�WLEL�GLFHWXU�TXLG�WH�RSRUWHDW�IDFHUH��0LWWLW�
LWDTXH�HW�KXQF�DG�VHQLRUHP�HXP�TXH�LOOLXV�SRWLXV�GRFWULQD�TXDP�VXD�FHQVHW�LQVWLWXL��QH�VFLOLFHW��
TXRG�UHFWH�JHVWXP�IXLVVHW� LQ�3DXOR��SRVWHULV�PDOXP�SUDHVXPSWLRQLV�SUDHEHUHW�H[HPSOXP��GXP�
XQXVTXLVTXH� VLELPHW� SHUVXDGHUHW� VLPLOL� PRGR� VH� TXRTXH� GHEHUH� GHL� VROLXV� PDJLVWHULR� DWTXH�
GRFWULQD� SRWLXV� TXDP� VHQLRUXP� LQVWLWXWLRQH� IRUPDUL» (También a san Pablo le llamó Cristo 
SRU�Vt�PLVPR�\�OH�KDEOy��0DV��SXGLHQGR�UHYHODUOH�HQ�HO�DFWR�HO�FDPLQR�GH�OD�SHUIHFFLyQ��SUHÀULy�
encaminarlo a Ananías y le ordenó que aprendiera de sus labios la verdad: “Levántate y entra en la 
ciudad, y se te dirá lo que has de hacer”. Le confía; pues, también a un anciano, juzgando preferible 
que aprenda de su doctrina, antes que enseñarle El personalmente. Y ello para evitar que lo que 
hubiera sido justo en el Apóstol no fuera en el porvenir motivo de mal ejemplo para algunos. Pues 
podría fomentar su arrogancia y pensar que no debían reconocer por maestro y doctor más que a 
Dios, sin necesidad de sujetarse a la enseñanza de los mayores).

65  Casiano reacciona en sus obras monásticas contra la práctica en la Galia de los abades auto 
proclamados. R. J. GOODRICH, &RQWH[WXDOL]LQJ�&DVVLDQ��$ULVWRFUDWV��$VFHWLVP��DQG�5HIRUPDWLRQ�
LQ�WKH�)LIWK�&HQWXU\�*DXO��Oxford University Press 2007, 49. C. STEWART, Cassian the Monk, 
Oxford University Press 1998, 17. 

66  A. Resch, Agrapha: Ausercanonische Schriftfragmente, J. C. Hinrichs’sche Buchhandlung, 
Leipzig 1906, 115, Conl. 1,20; 2,9. 

67  Conl. 1,22. «(ULW�HUJR�KRF�TXDGULSHUWLWR�TXR�GL[LPXV�PRGR�QHFHVVDULD�QRELV�LVWD�GLVFUHWLR��LG�
HVW�XW�SULPXP�PDWHULD�QRV�DXUL�XHUL�IXFDWL�XH�QRQ�ODWHDW��VHFXQGR�XW�KDV�HDVGHP�FRJLWDWLRQHV�TXDH�
PHQWLXQWXU�RSHUD�SLHWDWLV�WDPTXDP�DGXOWHULQD�QRPLVPDWD�HW�SDUDFKDUD[LPD�UHSUREHPXV��XWSRWH�
TXDH�IDOVDP�LPDJLQHP�UHJLV�QRQ�OHJLWLPH�VLJQDWD�FRQWLQHDQW��XHO�LOOD��TXDH�LQ�DXUR�SUHWLRVLVVLPR�
VFULSWXUDUXP�XLWLRVR�HW�KDHUHWLFR�VHQVX�QRQ�XHUL�UHJLV��VHG�W\UDQQL�SUDHIHUXQW�XXOWXP��VLPLOLWHU�
GLVFHUQHQWHV�UHIXWDUH�SRVVLPXV��VLXH�LOOD��TXRUXP�SRQGXV�DF�SUHWLXP�DHUXJR�XDQLWDWLV�DGURGHQV�
H[DJLR�VHQLRUXP�QRQ�VLQLW�DGDHTXDUL��XW�QRPLVPDWD�OHXLD�DWTXH�GDPQRVD�PLQXV�TXH�SHQVDQWLD�
UHFXVHPXV��QH�LQ�LOOXG�LQFLGHQWHV��TXRG�REVHUXDUH�WRWD�XLUWXWH�SUDHFHSWR�GRPLQL�FRPPRQHPXU��
FXQFWLV�ODERUXP�QRVWURUXP�PHULWLV�VWLSHQGLLV�TXH�IUDXGHPXU��QROLWH�WKHVDXUL]DUH�XRELV�WKHVDXURV 
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(O�SULPHU�DVSHFWR�D�YHULÀFDU�FRQFLHUQH�D�OD�YHUGDG�GHO�WH[WR�PLVPR��TXH�
es comparado a la calidad del metal: “se trata de no dejarse engañar acerca de la 
calidad de la materia misma: ¿es verdadero el oro? (id est primum materia nos 
auri veri fucati ve non lateat)”68. En efecto, su brillo puede ser engañoso, cuando 
un “vil denario de cobre trata de imitar la moneda preciosa, cubriéndose de las 
apariencias y del brillo del oro (utilique denario, si preciosum nomisma sub colore 
auri fulgentis imitetur)”69. Se trata de no confundir las Escrituras con doctrinas 
�GRJPD��SURYHQLHQWHV�GHO�MXGDtVPR�R�GH�OD�ÀORVRItD��(O�SHOLJUR�HV�GREOH��HQ�HIHFWR��
hay por un lado lo que se llama la “superstición judía (Iudaicam superstitionem)” 
\� SRU� RWUR� ´HO� WXPRU� GH� OD� ÀORVRItD� �saecularis philosophiae tumore)” que se 
disimulan “bajo la apariencia del oro (sub colore auri)”70. El oro pues debe pasar 
necesariamente por la “prueba del crisol (purgatione ignis excoctum)” para ser 
SXULÀFDGR��JUDFLDV�DO�´IXHJR�FHOHVWLDO�GHO�(VStULWX�6DQWR��celesti Spiritus Sancti 
igne)”71. No hay que dejarse seducir por lo que no es más que una imitación del 
oro y que corre el riesgo de llevar “a herejías formales o a opiniones orgullosas 
(ad haereticos errores ac praesumptiones tumidas)”72.

Casiano ilustra sus palabras con el ejemplo de monjes que se dejaron 
´DWUDSDU�SRU�HO�EULOOR�GH�XQ�OHQJXDMH�EHOOR�\�JDQDU�SRU�ODV�Pi[LPDV�GH�ORV�ÀOyVRIRV�
(nitore sermonis et quibusdam sunt philosophorum dogmatibus inlecti)”, y 

LQ�WHUUD��XEL�DHUXJR�HW�WLQHD�GHPROLWXU��HW�XEL�IXUHV�HৼRGLXQW�HW�IXUDQWXU» (El discernimiento nos 
será necesario en las cuatro formas que hemos apuntado. Esto es, la primera para saber con certeza 
OD�PDWHULD�GH�TXH�VH�WUDWD��VL�HV�RUR�SXUR��ÀQJLGR�R�IDOVR��6HJXQGD��SDUD�UHFKD]DU�ORV�SHQVDPLHQWRV�
TXH�QRV�VREUHYLHQHQ�EDMR�ODV�DSDULHQFLDV�GH�SLHGDG��FXDO�PRQHGD�IDOVD�TXH��DXQTXH�RVWHQWD�OD�HÀJLH�
real, no está legítimamente sellada. Tercera, para que podamos asimismo reconocer y rechazar 
aquellas cosas que imprimen en el oro precioso de las Escrituras una interpretación viciosa y 
herética: no es la imagen del rey verdadero lo que se halla grabado allí, sino la del usurpador. En 
ÀQ��SDUD�TXH�SRGDPRV�UHKXVDU�FRPR�SLH]DV�VLQ�YDORU�\�GDxLQDV��TXH�FDUHFHQ�GH�OD�JUDYHGDG�GHELGD��
los pensamientos que han perdido, por la herrumbre de la vanidad, su peso y su valor, y no pueden, 
por lo mismo, conformarse con el patrón monetario de los antiguos. Todo esto se endereza a evitar 
aquel peligro contra el que nos advierte el Señor, y no perdamos el mérito ni la recompensa de 
nuestros trabajos: “No quieran conservar para ustedes tesoros en la tierra, donde la polilla y orín 
los corroen, y donde los ladrones horadan y roban”).

68  Conl. 1,22.

69  Conl. 1,20.

70  La expresión “sub colore” reaparece en Conl. 1.20; 1,21; 10,5; 13,13; 16.20.

71  Conl. 1,20.

72  Conl. 1,20. Para Casiano la herejía y el orgullo tienen la misma raíz.
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entonces volvieron al mundo o se dejaron arrastrar a la herejía. El episodio de 
Jos 7,16-26 en el que Acán se deja seducir por “un lingote de oro que provenía 
GHO� FDPSDPHQWR� GH� ORV� ÀOLVWHRV� �de castris Allophylorum ligulam auream 
concupiscens)”73, sirve de ilustración bíblica de esta situación. Por el contrario, 
se encuentra el ejemplo de una víctima de la ilusión judaica en Conferencias 2,8 
a propósito de un monje de Mesopotamia, también él ejemplo de virtud, que se 
deja engañar por “revelaciones diabólicas y sueños” y termina por rodar en una 
caída lamentable hasta el judaísmo y la circuncisión de la carne (ad iudaismum 
et circumcisionem carnis lapsi miserabili)”, al tomar el texto bíblico al pie de la 
letra74. 

(O� VHJXQGR� DVSHFWR� D� YHULÀFDU� FRQFLHUQH� HVWD� YH]� D� OD� YDOLGH]� GH� OD�
interpretación que expresa por medio de la analogía de la imagen grabada en 
la moneda75. ¿Se trata de un cuño legítimo (non legitime signata)?76. Hay que 
examinar muy cuidadosamente si no somos víctimas de una falsa interpretación 
que, imprimiéndose en el oro purísimo de las Escrituras, nos engaña por el solo 
precio del metal (ne auro purissimo scripturarum prava interpretatio coaptata 
matalli pretiositate nos fallat)”. Para Casiano, esta falsa interpretación (prava 
interpretatio��FRQVLVWH�HQ�UHPSOD]DU�́ OD�HVÀQJH�GHO�UH\�OHJtWLPR��legitime figurata)” 
por “la imagen de un usurpador (tyrannici vultus)”. La consecuencia es entonces 
no sólo desnaturalizar las Escrituras (pretiosa scilicet eloquia scripturarum 
callida adsumptione convertens), sino también darles un sentido contrario y 
nocivo (ad contrarium sensum noxiumque detorquens)77. 

Casiano cita entonces el pasaje de Mt 4,6 en el que el diablo invoca el Sal 
90,11-12 para estimular a Jesús a arrojarse de lo alto del Templo, en Conferencias 
1,20. Este ejemplo, no obstante, es desarrollado sólo en Conferencias 2,5 a 

73  Conl. 1,20. En su nota 1, p. 136, E. Pichery corrige el nombre citado por Casiano, Achor por 
Achan, siendo Achor el nombre del valle en donde fue enterrado Achan en Jos 7,26. Por otra parte, 
E. Pichery subraya que el término “$OORSK\OL” es una transposición del término griego “Allophuloi” 
XWLOL]DGR�SRU�OD�/;;�\�TXH�GHVLJQD�D�ORV�ÀOLVWHRV��Jean Cassien, Conférences I-VII, Introduction, 
traduction et notes par Dom E. Pichery, SC 42 bis, Cerf, Paris 2008.

74  Conl. 2,8.

75  Conl. 1,22.

76  Ibid.

77  Conl. 1,20. Casiano cita las tentaciones de Jesús (Mt 4,6) como ejemplo de la forma en que el 
diablo falsea las Escrituras, utilizando el Sal 90 (91),11-12.
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propósito del episodio del anciano Herón, presentado como un monje perfecto 
desde el punto de vista de la vida ascética y que, engañado por “el ángel de Satán, 
a quien recibe como a un ángel de luz (deceptus angelum Satanae velut angelum 
lucis)”, piensa “probar su raro mérito (magnum scilicet virtus suae meritum 
probaturus)”78, tirándose a un pozo. 

En un tercer nivel, Casiano vincula directamente este vicio de interpretación 
a todos los excesos y a los errores de discernimiento en la vida monástica a 
propósito de los ayunos, las vigilias, la hospitalidad, del deseo de ser ordenado. 
“So pretexto de virtud (sub praetexto virtutum)” este tipo de interpretación cae 
en el exceso al descuidar “el cuño auténtico de los ancianos (non de legitima 
seniorum procedens moneta)”. El vocabulario empleado es el mismo que para la 
interpretación de las Escrituras, con la imagen del “velo (velamen)” pues estas 
prácticas excesivas “se cubren con un cierto velo de misericordia y de religión 
(velamine quodam misericordiae ac religionis obtecta)”79��/D�YHULÀFDFLyQ�YHUVD�
aquí sobre la calidad de los “monederos autorizados (legitimis monetariis)”, es 
decir los “ancianos (seniores)”, “los Padres aprobados y católicos (probatis et 
catholicis patribus)”, los únicos que pueden atestiguar la validez y la utilidad de 
una interpretación80.

Casiano responsabiliza aquí a los “ingenuos e imprudentes (inperitos 
incautosque)”, expresión que remite a otro ejemplo tratado en Conferencias 2,6 en 
TXH�GRV�KHUPDQRV�GHFLGHQ�DWUDYHVDU�HO�GHVLHUWR�VLQ�OOHYDU�DOLPHQWR��FRQÀiQGRVH�
en la providencia. Una imitación “temeraria e imprudente (temere incauteque)” 
de Lc 10,40-42, que invita a vivir “sin preocupaciones”, o de Lc 12,22-23, que 
invita a esperarlo todo de la providencia divina, es así denunciada81. 

78  Conl. 2,5. En este pasaje, Casiano no cita el texto de Mt 4,6 y la alusión al Sal 90 (91),11-12 
que es la verdadera fuente bíblica, contrariamente a la referencia de 2 Co 11,14, dada por la edición 
crítica y retomada en SC 42 bis. La alusión de Germán en Conl. 2,9: “Según la parábola evangélica 
por usted explicada en su precedente conferencia”, envía a la parábola del cambista del Agraphon 
���H[SOLFDGR�HQ�&RQO�����������FRQÀUPD�FODUDPHQWH�HVWD�UHODFLyQ�HQWUH�ORV�GRV�WH[WRV�

��� �&RQO��������(QWRQFHV��HO�ÀQ�GH�OD�LQWHUSUHWDFLyQ��FRPR�OR�YHUHPRV��HV�TXLWDU�HO�YHOR�

80  Conl. 1,20.

81  Conl. 2,6. El texto hace alusión al milagro de la comida servida por los feroces bandidos 
Mazicos a esos dos monjes. Uno de los monjes “rechazó” la comida “como ofrecida por manos de 
los hombres”.
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)LQDOPHQWH�� HO� FXDUWR� FULWHULR� GHO� FDPELVWD� HV� OD� YHULÀFDFLyQ� GHO� SHVR��
que da lugar a otra comparación. Esta vez, el proyecto debe ponerse en la 
balanza junto con “la vida y las enseñanzas de los profetas y de los apóstoles (ad 
prophetarum et apostolorum actus et testimonia)”82. A través de estas monedas 
demasiado livianas cuyo peso no corresponde “al patrón de los ancianos (exagio 
semiorum)”83. Casiano apunta a los que buscan la gloria humana, pues “todo 
lo que hacemos en vista de la gloria humana (quidquid enim contemplatione 
humanae gloriae fecerimus)”, dice, es “un tesoro que acumulamos en la tierra (in 
terra nos thesaurizare)”84.

7DO�HV�HO�FDVR�GH�HVH�PRQMH�TXH�KDEtD�TXHULGR��FRPR�KHPRV�YLVWR��VDFULÀFDU�
D�VX�KLMR�\�TXHUtD�DVt�´LJXDODU�HO�SDWULDUFD�$EUDKDP�SRU�HVH�VDFULÀFLR��Abrahae 
patriarchae meritis aequaretur)”85, o de ese anciano del que se dice que se había 
tirado al pozo para probar su raro mérito (magnum scilicet virtutis suae meritum 
probaturus)”86. En ambos casos, la imitación conduce a un desastre, porque no 
está animada por un designio justo. 

A través de estos cuatro ejemplos de Conferencias 2,5-8, Casiano 
desarrolla la idea de que la imitación de las Escrituras no basta e incluso puede ser 
peligrosa si no se la acompaña con un verdadero discernimiento. El concepto de 
“mímesis” en Casiano, supera ampliamente la idea de una simple imitación de los 
modelos bíblicos como modo de interpretación de las Escrituras. Subrayando toda 
la ambigüedad de semejante intento, insiste en un cierto número de condiciones 
necesarias para evitar la trampa de las falsas imitaciones. Como en el caso de 
los conceptos de dignidad y de utilidad, Casiano retoma la idea imitación, pero 
PRGLÀFDQGR�VX�FRQWHQLGR�\�DOFDQFH�

* * *

El tema central de la interpretación en las obras de Casiano, que me parece 
muy original, es justamente la relación entre el autor divino (el Espíritu Santo) que 

82  Conl. 1,21.

83  Conl. 1,22.
84  Conl. 1,22. Cf. Mt 6,19, que es citado en ese pasaje.

85  Conl. 2,7.

86  Conl. 2,5.
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inspira y el autor humano (a través de la propia experiencia), que escribe el texto; 
éste es comprendido según el nivel del lector –que crece bajo la guía del Espíritu 
Santo y reconoce, a través de diversos métodos, en la experiencia del escritor, 
la propia experiencia, porque la experiencia es el lugar de la manifestación 
del Espíritu Santo–. La Escritura “escrita” es solo un momento de esta cadena 
lógica. Pero la forma en que Casiano utiliza el concepto de inspiración es muy 
GLIHUHQWH�GH�DTXHO�GH�2UtJHQHV��3DUD�pVWH�OD�LQVSLUDFLyQ�VLJQLÀFDED�SRVHVLyQ�VLQ�
autoconciencia (o autoconocimiento) del Espíritu Santo. Para Casiano esto era 
PiV�VXWLO��SRUTXH�VLJQLÀFDED�H[SHULHQFLD�LQWHULRU��PRYLGD�SRU�HO�(VStULWX�6DQWR��
que permite alcanzar la experiencia universal expresada en el texto bíblico, que 
retoma la experiencia particular del escritor humano.

Así se explica Conferencias 10, donde Casiano escribe que el lector 
deviene el autor, que el texto bíblico crece con quien lo lee.

Las técnicas y los métodos son secundarios para Casiano. Están al servicio 
de su teología de las Escrituras, que va mucho más allá.

0RQDVWHUR�&LVWHUFHQVH�1��6��GL�9DOVHUHQD
9LD��3URY��GHO�3RJJHWWR���
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